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POR XAVI SANCHO

U
na de las primeras en-
trevistas que concedió 
Billy Bragg (Barking, 
Reino Unido, 1957) tras 
la publicación de su li-
bro Las tresdimensiones 

de la libertad (Nuevos Cuadernos Ana-
grama) fue en la BBC. Al llegar a los es-
tudios de la cadena en Londres, vio la 
estatua de George Orwell que preside 
la entrada y reparó en la frase del autor 
que la adorna: “Si la libertad significa 
algo, será sobre todo el derecho a decir-
le a la gente aquello que no quiere oír”. 

Sobre esa misma cita había trabaja-
do él en su obra, un volumen de 96 pá-
ginas que construye los fundamentos 
de la libertad en el siglo XXI a partir 
de tres elementos: franqueza, igualdad 
y responsabilidad. “Inmediatamente 
pensé que aquello estaba equivocado. 
Nadie quiere oír que dos más dos su-
man cinco. Eso es un argumento para 
tomarse licencias, libertades, no pa-
ra la libertad, demonios. Ojalá hubie-
se caído en eso cuando estaba escri-
biendo el libro”, apunta Billy Bragg al 
teléfono desde su casa, en referencia 
a otra cita del propio Orwell, aque-
lla incluida en 1984 y que trata sobre 
el peligro de asumir que dos más dos 
son cinco simplemente porque lo dice 
el líder. Según el autor de Rebelión en 
la granja, eso da más miedo 
que ver las bombas caer. “La 
libertad es como un río, fluye 
y debes pensar desde la pers-
pectiva de todos para sumar-
los a esa idea. No se puede te-
ner una visión monolítica de 
la libertad, decirle a la gente 
lo que es y que si quieren se 
unan y, si no, que se queden 
fuera y no molesten”, recuer-
da el músico, que ha construi-
do una carrera hablando en cada mo-
mento de lo que sucedía entonces y 
envolviéndolo en un sonido que pudo 
suceder en cualquier momento.

Cuenta Bragg que, sin la llegada al 
poder de Trump, este libro no hubiese 
sido posible. Con él, todos los desajus-
tes sobre corrección política, libertad 
individual, comunidad, solidaridad o 
falta de ideología que aborda el vo-
lumen se han convertido en asuntos 
candentes, más que nada porque el in-
quilino de la Casa Blanca ha logrado 
desajustarlos de la forma más ruidosa 
posible. El ensayo arranca denotando 
la influencia del filósofo y economis-

de que, entre seguir igual o el caos, 
muchos optaron por el caos, pero hay 
que ser consciente de lo que puede sig-
nificar ese caos. “La gente habla mu-
cho de inmigración y de cómo dicen 
que se han destruido las comunida-
des. Se quejan de que jamás votaron 
por eso”, añade el cantante, autor de 
otro panfleto donde pedía la abolición 
de la Cámara de los Lores. “Votaron a 
 Thatcher. Ella destruyó las institucio-
nes sociales y se aseguró de calentar el 
mercado inmobiliario. Pasará lo mis-
mo con quienes votaron por el Brexit 
porque querían menos inmigrantes. 
¿Qué pasará cuando el Gobierno ne-
gocie un tratado comercial con la In-
dia o China? Lo primero que pedirán 
será más visados para sus nacionales. 
Votaste Brexit porque te molestaba el 
fontanero polaco y ahora vas a tener 
más chinos e indios. Y cuando eso pase, 
vendrás y dirás: ‘¡Yo no voté por esto!”.

Activista de la izquierda británica 
desde los setenta, el autor de A New 
England trata de ajustarse a la cam-
biante actualidad, aceptando, entre 
otras cosas, que ya no es el momento 
de los suyos, de los que en la segunda 
mitad del siglo XX lucharon contra los 
fascistas cargados de ideología y can-
ciones de The Clash. A los jóvenes los 
escucha con pudor. Es consciente de 
ciertos privilegios asociados a su con-
dición de hombre blanco heredero de 
un Imperio. Eso sí, a los rivales de su 
generación, como Morrissey, los sigue 
combatiendo. “Tuve un intercambio 
interesante de opiniones con él el año 
pasado. Tiene el derecho a decir lo que 

quiera, pero no tiene derecho a que 
no le critiquen por eso. Luego, cuan-
do se les llama racistas o fascistas por 
sus opiniones, se enfadan. Ahí está el 
problema”. 

Morrissey, en cierto aspecto, per-
tenece a esa élite que hoy afirma sen-
tirse liberada para decir lo que cree 
tras años subyugados por la correc-
ción política y la izquierda buenista, 
olvidando que, antes y ahora, el poder, 
el dinero y los medios para decir y ha-
cer lo que les plazca ha sido y es su-
yo. A Bragg siempre le han interesado 
más los que no tiene el poder. Acepta 
que en el siglo XXI hablar de ideolo-
gías puede resultar complicado, cuan-
do las causas por las que luchar se han 
vuelto monotemáticas: raza, género, 
ecología. “Pero aún creo en la concien-
cia de clase como ideología”, confiesa. 

Durante el confinamiento, Bragg 
ha escrito canciones infantiles. “Hice 
un tema para nuestra nieta basado en 
su libro favorito, Vamos a cazar un oso. 
La grabé y se la mandé. Luego la subí a 
YouTube. A la gente le encantó. Así que 
hice otra, ahora sobre un libro titulado 
El tigre que vino a cenar. Y a la gente le 
encantó también. Así que me paso el 
día buscando libros infantiles sobre los 
que pueda escribir canciones. Es una 
locura, lo sé. Así que no me pidas so-
luciones para grandes cosas, que aca-
bo de descubrir que he malgastado 40 
años de carrera musical”.

‘Las tres dimensiones de la libertad’. 

Billy Bragg. Nuevos Cuadernos 

Anagrama, 2020. 96 páginas. 8,90 euros. 

ta austriaco Friedrich Hayek en el ad-
venimiento del neoliberalismo. Desde 
ahí, traza el relato de cómo las élites 
que lucharon hasta dejar atrás el mun-
do que se regía por los principios key-
nesianos rompieron la baraja de lo que 
son las libertades precisamente enar-
bolando la bandera libertaria. “La suya 
es una libertad solo individual. La li-
bertad de decir lo que quieras, cuando 
quieras, a quien quieras. Eso no es li-
bertad, eso es el Twitter de Trump. No 

quieren que les critiquen, so-
lo vomitar lo que desean. La 
más peligrosa forma de liber-
tad es la que está basada en la 
impunidad, en no ser respon-
sable de lo que haces o dices. 
En Boris Johnson y en Trump 
tenemos dos casos de perso-
nas que no han tomado nin-
guna responsabilidad nunca 
por nada, ni en la vida privada 
ni en la pública. Son tiempos 

peligrosos cuando estos dos persona-
jes están en el poder”, que recuerda 
una frase que dijo Johnson antes de 
ser primer ministro como ejemplo de 
concepción no solo errónea, sino ate-
rradora de lo que es la libertad si le ex-
tirpas el concepto de responsabilidad. 
“Declaró que su frase vital era: ‘Quie-
ro tener mi pastel y comérmelo’. Es lo 
más peligroso que haya dicho. Quiere 
romper las reglas y hacerlo siempre 
que le apetezca. Por eso tenemos el 
mayor índice de fallecidos por la co-
vid-19. Estas burradas cuestan vidas”. 

Bragg también responsabiliza a 
quienes votaron por Johnson. Entien-

Billy Bragg, en 
el festival de 
folk de Newport  
(Estados Unidos), 
en 2017.  
JACOB BLICKENSTAFF

Billy Bragg
“Las burradas de Boris Johnson cuestan vidas”

“La forma 
más peli-
grosa de 
libertad es 
la que está 
basada en la 
impunidad, 
en no ser 
responsable 
de lo que ha-
ces o dices”

El cantautor, activista 
de la izquierda 

británica desde los 
setenta, publica Las 

tres dimensiones de la 

libertad, breve ensayo 
político sobre los 

fundamentos de este 
derecho fundamental
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